
CUMBRES DE LA REGIÓN 
ÁLAVA 

ATAUN y BIKUÑA en la Sierra de Urbasa 

No estamos sobrados de literatura montañera, principalmente descriptiva, 
de los caminos de nuestras montañas. Por ello nos hemos decidido a incluir en 
esta sección una cumbre por provincia, cumpliendo uno de los deseos más des­
tacados entre nuestros aficionados, principalmente de aquellos que se inician 
en la práctica del Montañismo. 

En el extremo Oeste de nuestra la-
briega Álava y en su límite con Nava­
rra se encuentra la extensa planicie 
de la Sierra de Urbasa. 

Sin meternos para nada en sus um­
bríos bosques de seculares hayas bra­
vas, vamos a referirnos a su extremo 
Norte, donde, en cortada cornisa so­
bre nuestra llanada, se alzan las cotas 
alavesas de ATAUN y BIKUÑA, de 
1.154 y 1.099 mts. respectivamente. 
También encontramos en la muga con 
Navarra la altura de LEGUMBE, pero 
al no aparecer en el catálogo oficial 
de montes, la dejamos de reseñar pa­
ra posterior estudio. 

Esta sierra de Urbasa no es dema­
siado conocida por los montañeros 
alaveses por lo alejada de nuestra ciu­
dad, pero su belleza y grandiosidad 
hacen que la destaquemos entre nues­
tras principales cumbres. 

La Peña de Bikuña se alza sobre el 
pueblecito de su nombre, castellani­
zado Vicuña, y podemos acercarnos a 
él desde Salvatierra o desde San Ro­
mán. De Salvatierra invertiremos me­
dia hora en alcanzarlo por cómodo ca­
mino que atraviesa Munain, pequeño 
pueblecito que conserva vestigios ro­
mánicos. De San Román, situado en 
la carretera de Pamplona no llegará a 
este horario el necesario para salvar 
su distancia. 

Una vez en Vicuña tomaremos an­
cho camino que se acerca a la peña y 
pasaremos muy próximos al lugar 

donde nace nuestro vitoriano Zadorra. 
Llegados a la base de la peña un 

sendero de fuertes y continuados zig­
zags nos remontará en pocos minutos 
hasta esta cima no muy delimitada por 
su alargada y uniforme altitud. 

La vista desde este punto compen­
sará por entero el esfuerzo requerido 
para alcanzarla. A nuestros pies, per­
didos entre la neblina de la llanada 
multitud de pueblecillos agrupados 
amorosamente en torno a su iglesia 
se nos ofrecerán tímidamente y como 
telón cercano Aitzkorri con sus airosos 
picachos llamará poderosamente nues­
tra atención. 

Pero si damos la vuelta en redondo 
el paisaje cambia totalmente. Una sua­
ve pendiente deposita nuestra vista 
en la inmensa pradera de Urbasa. Muy 
cercanas, las chozas de Legaire dan 
sensación de vida y riqueza de pastos 
y ganado, rodeándolas por todas par­
tes los extensos bosques de elevadas 
copas hasta donde nuestra vista pier­
de la noción de la distancia. 

El regreso puede hacerse por buen 
camino al puerto de Opacua o bien 
por Andoin a la carretera de Pam­
plona. 

Y ya que mentamos este pueblo va­
mos a reseñar el itinerario de mayor 
belleza para alcanzar estas cumbres. 

Andoin es el último pueblecito ala­
vés en su límite con Navarra y se en­
cuentra a la altura del km. 35 de la ca­
rretera a Pamplona. 
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Un camino vecinal nos conduce en 
15 minutos a este pueblecito. A la sa­
lida del mismo existen dos caminos 
que se acercan a las denominadas por 
su color, Tierras Rojas, en el alto del 
puerto, yendo, el de la derecha, sin 
pérdida alguna a este lugar citado, pe­
ro bien merece la pena tomar el de la 
izquierda y acercarnos al torrente que 
vierte las aguas de la meseta de Ür-
basa en el barranco. 

Forma este torrente unas maravillo­
sas cascadas, sin duda las mayores y 
más bellas de nuestra provincia, que 
saltan de roca en roca los 300 mts. de 
desnivel y pueden constituir por sí so­
las el exclusivo objeto de una ex­
cursión. 

Si desde las cascadas queremos al­
canzar las Tierras Rojas cómodamen­
te deberemos tomar un marcado sen­
dero que atraviesa el torrente a su 
margen izquierda y nos conducirá al 
camino antes mencionado y que en 
amplias revueltas nos lleva al alto del 
puerto en hora y cuarto desde Andoin. 

Para ago ta r 

dante fuente junto al serpenteante 
arroyuelo que desaparece pocos me­
tros más adelante aprovechando algu­
na zona permeable del subsuelo. 

De aquí el alcanzar ATAUN no ofre­
ce dificultad alguna, debemos remon­
tar la suave inclinación que nos lleva 
al punto más elevado de la cornisa e 
invertiremos 20 minutos en salvar su 
distancia. El descenso podemos ha­
cerlo por los itinerarios descritos an­
teriormente, bien a Andoin por las ma­
ravillosas cascadas o siguiendo por la 
cornisa acercarnos a Bikuña y descen­
diendo al pueblo de su nombre llegar 
al pueblo de San Román. 

Con esta breve descripción de la 
cornisa alavesa de la Sierra de Urba-
sa terminamos nuestra reseña sin re­
ferirnos para nada a un adentramiento 
en el corazón de sus grandiosos bos­
ques donde existen multitud de reco­
rridos de sin igual belleza. 

MONT-ARAZ 

DEL CLUB ALPINO ALAVÉS 

las maravillas de 
esta zona será 
obligado deam­
bular por su 
cautivador bos­
que y sin aden­
trarnos demasia­
do en estos des­
orientadores ha­
yedos, la fuente 
de Bagayo reú­
ne las mejores 
condiciones pa­
ra una agradable 
comida, llegan­
do a ella por el 
barranco de su 
nombre. 

También Le-
gaire, magnífico 
praderío salpica­
do de chozas, 
donde pasta ei 
ganado en gran 
cantidad, tiene 
fresca y abun-
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